
47.2 LA MUJER QUE M,\NüA E CASA JORXAn\ SEGUNO\ 473 obligue (para ofendernos) E CEN \ \ 1 y enfermos de un mal los dos, ya, usurpador de su SJlla, las aves que nos persigan entrambos atoramos celos. quitarle el Remo querréis, si le obtdecc el anfierno? tí.u. 
Los fuentes, los arro) uelos, y Raquel, pretenderéis, Su muerte á tu vida importa, Tres años ha que escond"do las planta~, los verdes flores, que, hir.cándola la rodilla, á mi injuria, á tus deseos. en aquc ta soledadc , los alegres ruasefiort'S, la mano os llegue á besar. Muera Ellas {dueño caro) porque defiendo, crdades . naran10s, "des y )edra, Bla,onad lealtad y te,; ri' abrirán despu~ de él muerto de todos soy persef¡u1do. si en amar fundan sus medras, decidnos que á Daos 5· el Rey os tesoros á sus lluvias Vos, mi D10s, hab 1s querido con celos tienen temor: debemos re,·erenciar: las nubes, que obedecieron que asperezas del Carmelo ¡todo e ce1os, todo amor, que estas dos cosas cumplis los conjuros execrables (por~ue celo pájaros, flores y piedra ! olend,endo al Rey y á Dios. 3fe nos la~ vuelren de acero. el cu to de vuestra Ley) !:ii en los arroJ os y fuentes ABOT. Cara prenda ¿estáis en vos:' 1 uscadle. usallos mios! me amparen de un torpe Hey reparo, el temor me a,isa ¿Yo á Dios y al Re)? ¿Qué decls? Al que le hallare prometo y de una _mujer lasm a, que hay celos entre su risa, RAQUEL. ¿No besaste una mano, hacerle ( á pe:;ar de em id as) porque ,1,a pues murmuran entre dientes. no vasallo, amante si, el segundo de este reino, cual bruto, en esta montaña. Gclos las flores presente~ que i·o, fi cal vuestro, vi, Gozará nuestra prirnnza, 1Cosa extraña lloran, que las acompañan, sien o á nuestro Re) tirano? estribará en su gobierno que tnunfe el , ic10 que engaña pues el, idrio en que se bañan, Nuor. ¿Tenéis celo ? No me espanto la suerra y la paz: su nombre que ande huJendo el que os es fiel, las avisa (aunque lo ignoran) s1 la sospecha os cegó. quedará en bronces eternos. que reinen 1dolatrlas, ~ue si de s1 se enamoran ¿Yo á la Rema amor? (Si la lealtad no os anima que el mundo aborrezca á Elias e si celosas se enfañan. RAQUEL. ¿Vos? 'o, anlmeos siquiera el premio! b que adore á Jezabel! Estas vides todas azo , ¡que sois leal, sois un santol Más oculto que él, el oro, e este arrO)O (que al Jordán de estas ¡-edras Briareos, Lograd su amor descompuesto la plata, el cobre y el hierro tributa y Cant se llama) ¿por du trepan los deseos ofended mi casta ley, ' vh·e en las minas profundas los cristales que derrama ciñen o el muro á pedazos? ~ue ) o daré cuent 1 al Rey y no se libra por eso mi llanto 1m1tando , an. ¿por qué con ,erdes abrazos e lo que he visto. de la a,·aricia del hombre Secos los demás e tán: crecen entre agenas medras, 

(Va1t Raquel.) aunque le escondan sus cerros. que cual mercader quebrado sino porque hasta las ) edras, La ,·erdnd , ence al engaño, se ha alzado, ejemplos del firme amor, 
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la ,irtud, encantamientos. el cielo t todo jo res) llenen, celosas, temor Baal os d3rá favor: sin pagar acré ores, que s~ les ,·a} an las piedras? 
Salt Acn.-D1cuo. id, que su ayuda os ofrezco. con inmensos f ºr qué con música y , uelos Acu. Tus palabras me dan, ida; tesoros de agua, que en censos os ramillete del aire ACAB. ¿Qué es esto? la respiración me hss vuelto; cobraban, correspondientes compiten con el donaire, .NABOT. Señor, ¿Vuestra Majestad en tu lengua A polo asiste, los vh 1entes, sano rcorque tienen celos? en esta su casa y quinta? él te influye esos consejos. , monte , prados, lagos, fuentes. No a ectan sino desvelos, No en balde se esmalta y pinta ~eguidlos, ejecutadlos! Pero } a en arenas ceas no rondan smo temores, hoy de nue,·a amenidad. ero mirad que os advierto ni flores ni fruto nacen, no cantan s·no fa,orcs, ACAD. Parece que , uestra e posa que si \'Ol\'é1s sin clias porque los pecados hacen no piden sino asistencias, que¡as contra ,os formaba . seréis al mundo escarmiento, fallidas las hipotecas. porque donde hny competencias ¿(',ué tiene? ¿Por qué lloraba? 1Por ,·ida de Jezabel ¡Perezcan (m1 Dio ) roten os! celos a, h·an mores. 1 'ABOT. Qu ere bien y está celosa. tque es sola el alma que tengo), ¡Acábese la imp1eda 1 Más causa uenen mis males, lia dado en encarecer que en una cruz afrentosa 1La sangre ( Scfior) , cngad mis llantos más pena admiten, lo que aun ignora la fama. ha de hacer plato á los cuen-os que derraman , uestros sien o ' que, en fin, ellos, si compiten AcAB. Deleitan celos de dama (porqoe no asalten los mios) (Bajan 11olando / i dc,s cutr11 r trat• C'S entre apuestos 11,?uule : y enfadan los de mujer. el que atrevido, indiscreto, t"n lo:r p1co:r to que quitaron dt la mua dtl mas) o que con celos Reales Oid á lo que he venido diere la vuelta á Samaria RC)".) llorb agra, ios evidentes, que procuro ocasion,ros sin Ellas,, i\·o 6 muerto! ¿Pero qué es esto? Los cuenos bien podré, por mós ardientes, á sen irme, para honraros. Esto os notifico á todos; de quien mi defensa fía juzgar mis celos, maÍ:orcs NABOT. Ha ta haberlo pretendido si los castigos y premios la fe núa, que lqs que abrasan as flores, para que )O, gran señor, gonen alas, csco~ed: á trnerme de comer las plantas, a, es y fuentes. e:ternamente obligado, coronas, 6 desuerros. ,·ienen; hora debe ser. 

ya escla, o, si antes criado, {l'Gnsc /o:r Rtyt1,) ¡r\Íi, Sel!or. de inmensos nombres! 
ESCENA vm engrandezca este favor. si os hombres 

ACAB, Esta viña, que asl llama porque ~ Jczabel obliguen 
Sale N.uoT,-l)JCIIA. vuestra quinta, Jezabel, ESCENA V me gersaguen, 

Nuor. De extraños bienes nos pri\'8 en c_uyo ameno vergel los rutos, ornees siguen 
Abnl su copia derrama, Jou.:ruo y J&nu. piedad que en ellos no ,·emos. 

RAQUEL, 
la tirana Jezabel. 

como de m1 casa c:.tá ¡Qué bárbaros des, nrlos! No es tirona, no es cruel, tan cerca (que esta muralla JoSEPIIO. ¡Qué crueldad! 1Venld, mac trcsalas mios 
(Vast.) 

la que, tierna y compash·a, solo se atre,·e á apartalla), Jr.11u. 1Qué tiranlal que todos tres comeremos! con , os, de suerte se ablanda me parece que será Jost.PH0. ¿Qué habemos de hacer? que, á su presencia os admite, mh bella, s1 estorbos quito, ]l!HU, Perdernos 
ESCENA VII estar junto á si os permite, y dilatando su e pacio 6 buscarle. ¡Adiós Samaria! cubrir la cabeza os monda. con el Parque de Palacio JOSEPHO. 1 mposiblcs pretendemos. (Van1t.>. ~alt RAQUEL, tola, Ya sois Grande de su Estado, ilu trarla solicito. 

Busco ali\ io d mis desvelos, 
)n con Acabcompc1!~, l laré, si las incorporo, ) a á su amor os prefcris, un huerto fre ~o, un pensil casa de placer, en vos, )a os soñaréis colocado, que eternamente el Abril 



474 LA MUJER QUE MANDA EN CASA 

NABoT. 

AcAB, 

NABOT. 

al de las manzanas de oro 
el nuestro fértil, prefiera; 
s á s n irme, os animáis, 
e n el,a,.si me la dais, 

zaré1s otra más bella 
que , ucstro caudal aumente, 
) aunque más d1 tante esté 
frutos copiosos os dé, 
y al doble que aquesta rente. 
Pero, si os está me¡or 
, enderla, que no trocarla, 
yo gu taré de comprarla. 
Señaladme u valor 
y comertiréosla en plata. 
No como Re) os la pjdo; 
cual mercader he v n do 
que en posesiones contrata, 
puesto que oblig do quedo 
siempre á acordarme de ,·os. 
No permita (Señor) D os 
que el patrimomo que heredo, 
v es solar de la limpieza 
que mis padres me dejaron, 
cuando en ella vincularon 
memorias á su nobleza, 
se la qune yo á sus nietos. 
Gran señor, no ignorAi \ os, 
que en su Levltico, Dios, 
mand3,, por justos respetos, 
quC--ffl) se puedan, ender 
posesion s que en hl'l'encia 
toquen á la descendencia 
del primo énito: ,er 
puede \ uestra Ma¡estad 
en el l igé imo quinto 
capitulo si es distinto 
m1 intento, de esta, erdad. 
, aunque en esta ey d spense 
el mismo legislador 
con el pobre, } , o (señor) 
venderla y serviros piense, 
dándome el cielo nqueza 
con que mi san re cred •e, 
si esta venta se permite 
solamente d la p breza, 
¿d qué suerte qucr s , o 
9.ue , aya contra m1 le)? 
, o, abOl, SO) , u, tro Rey, 
} no adoro á , u tro Dio . 
Yo, si scnor, )O le adoro; 
yo me precio d umplir 
sus preceptos, y monr 
por ello , nunq un tesoro 
me d1érades, no apetezco 
ir jamá contra u le,. 
Perdonadme, que á mi Hey, 
pc,r mi Dios, de obcdez.co. 
Mandadme lo que sen justo 
y , eré' s si soy leal. 
PodrA ser que os esté mal 
no haberme dado este gusto. (V4't ¡ 

1:. CE 'A X 
NuoT,IOlo. 

NA OT. Cumpla cort el rncstro , o, 
1D10s mio! que es lo que importa. 

Toda ,id:t humana es corta, 
porque á cen o e n d1ó; 
s me mandare p r 
el se, cr Re) con el a, 
¿qu mpo ta p,,r,; re ella, 
s1 al fin e ccn o al quitar? 
Los celo apac g0cmos 
de m1 enganaua Raquel; 
locuras de Jczabel 
ocas onan sus extremos. 
Temo é una Reina , 1c10s ; 
un Hey me causa des, clo , 
m1 esposa~ abrasa en celos, 
} , en n, R y, mujer} e,,posa, 
m1 sos1 , , traen sm calma, 
¿q_ué haré, nen á er 
m, e po a el Re,. su mu1er 
tres enerr os d I alma? e• as, 

ESCENA XI 

Saltn L ISl.1\1 A , CoitlOLÍN, paslo~s 

L1sA1t1 A.¿Qué, me mega enefeto, 
dónde has estado hasta ora? 

Ü>RtOLÍN. Serrana pe ..:ud dora 
un burro cuc ta un secreto. 
Pue<; el! otro me h is e m d 
no qu ero que n comár 
el que me d e ron, } a e,tius 
embu rad ,} ,a o , do. 

LtSARINA. Lue .ino rn qucr b n? 
Co111otlN. < orno a la peste. ¿, á , ? 

¿Hnm':>re) am r?Vedq ed 
para que se a,e 1 an ben. 

LtSARtNA. Dime tú ~ue por B1rena 
e tés pcrd do. 

CoR10LfN. Es\ crdá 
.¿tendréis celornos, 

L1SARINA. \'en\ 
no me dan lo celos pena. 
Pero que me dejes ·coto 
por unn ... 

CoRrOLfN Quedo. 
l I ARINA. Que t n 

lo cara., 
Co 101 IN. Trat d a bien. 
I I AIUNA. Con c. n buruJon . 
lo1110LíN. ¿C ento? 

¿Pues qué hacen I sburu1onc 
pa a el amor? 

l 1SARJNA. ¿E d e ? 
Mu¡er d chata 11 • , 
hecha la cara á cmpu¡ n s, 
nlt1ba¡o y repecho , 
los camilos de p lou1 .. 

CORJOLfr.:. Es su cara ber an ta, 
mala cara y buen hechos. 
Qultame el s r chata, e, ¡os, 
, 1éndol11, Cüa1 os pa a, 
de un lpe toda lo cara. 
sm que trop eccn I s ?JO$, 

LtSARINA. Tú tiene gentil de p ho. 
Co11101 ÍN.C ra chata de h m1' ola, 

pues fnltilnJola la coa 
no la r. J 'l lama 
por eso la quiero m6s, 
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pues, aunque os cause celera, 
uen de una misma manera 
la de delante y d trás. 
MAs sana que á ,os, la hizo 
chato, el cielo. 

LrsAJUNA. ¿Qué me d ces? 
Co1110LIN. La , erdá, pues sm narices 

se ahorra de un romadizo; 
y si mos casare Dios 
hasta ,er un abolengo, 
no importa eso, que )O tengo 
narices para los dos. 
¿Estáis contenta? 

LJSARINA. ¡Para ésta! 
Co1110LÍN.¿Juráismela? Pue bonito 

soy )O; no se me da un pito 
de vos. 

ESCE A XII 

Saltn DOS SoLD.1.DO, Dreno,. 

SoLo. 1. • Hacia aquella cuesta 
CU)a cumbre besa el ciclo 
dos pastores me afirmaron 
que los cuen os se sentaron; 
de donde abatiendo el , uelo, 
ignoran hacia qué p ne 
guiaban. 

Sou,. 2.0 Será á $US nidos, 
¿Cómo fueron cono id 
smo intentan engañarte? 

SoLD. 1.0 Viéronlos Ue,ar el pavo 
y el pan. 

SoLD. 2.0 Si dan esas señas 
no hay duda, que entre estas peñas 
está Ellas. 

SoLO. 1.º ¡Oh! ¡Si al cabo 
de tres anos que tra él 
andamos, le hallare yo! 

Soto. 2. 0 Qué ¿los cucn os hechizó? 
Bien le llama Jt>zabel 
embustero, encantador. 

SoLo. 1.• Estos sabrán donde asiste. 
SoLo. 2.0 Si le hallas dichoso fuiste. 
Soto. , .• Prfodeme oquese pa tor. 
Co,10LÍN.¿A mí prenderme? ¡Arre allá! 

¿Ya )O mi rucio no he dado? 
L, 4RISA. Préndanlc que es un taimado. 
SoLo. 1.• ¿Adónde el profeta cstA 

que en e te desierto habita? 
CoatoLís . ¿Quién, señor? 
Soco. 1.0 Aquel Profeta 

del Carmelo. 
CoaroLíN. ¿Sl'I' poe:a 

es pecado? Hay enfcnita 
caterva de ellos doquiera: 
entre púbricos y ocultos, 
cómicos, crlticos, cultos; 
hay chusma \ illanciquera 
J otras cnfcnitas setas 
que e lnbonan desatinos: 
entre catorce , ei:mo 

S los quinc" hallará poetas. 
OLO. 2.º No te preguntamos e o. 

Coa10LIN.¿Pucs qué pcscudan? 

So Lo. 2 . 
0 A Ellas 

buscamos los dos. 
Con10LÍN, ¿A Hcrblas? 

¿Y le cheren lle\lr preso? 
Pobre de él. 

Sow. 1. • Tú le conoces, 
pues que te lasthnas de él; 
premiárate Jezabcl, 
diérate hacienda que goces, 
s1 á donde asiste nos s.ufas. 

L1SARINA. Señores, él le e cond1ó. 
Co1110LiN. Un sastre conocl yo 

que tu,·o por nombre Herblas, 
y al t mpo dell espirar 
le llevaren para lastre, 
como ail ámma del sastre 
suelen los diablos llevar. 

SoLn. 1 .º 'o di imulcs villano 
si quiere vh ir. 

CoR10LiN. Acabe. 
L1SARJNA.Sacúdanle que él lo sabe. 

(A II apart,). Vcngaréme por su mano. 
Co1110LfN. ¿ Es por la chata? 
LJSARINA. Traidor, 

tú lo sabe , no hay que habrar. 
CoR10Clr;. Acabe de declarar 

que es lo que busca, señor, 
que tengo mucho que her. 

SoLD. 1 .º Al Profeta del Carmclo. 
Co1110LfN.¿Pocta de caramelo? 

1Oué dulce debe de cr! 
tf>or que e cheren ton mal? 
!Si es de miel no le castigue. 

Sor.o. 2.• Porqu~ al dios Baal persigue. 
Coa10LÍN.~Que persigue al d¡os varal? 

ferrible pecado ha hecho. 
So1.o. 2.º Dinos d nde e escondió. 
Co1t10LfN. En la vida he \'ido yo 

dios varal; será dtrccho. 
Mas s1 hemos de habrar de Ycras, 
ni ) o conozco ese lierblas, 
ni por oqul en muchos das 
he v1do, si no son fieras, 
que á saberlo les prometo 
que me holgara de ser rico. 

LJSARtNA.Mteote, señor, que un borrico 
le dieron por un secreto; 
y el ecrcto debe ser 
que al que ellos buscan escooda. 

CoR101 IN.¿Pcscudallo ellos no bonda? 
¿Do le habla de esconder? 

SoLo. 1.• Traedle que, por su mal, 
el dcclrnoslo dilata. 

L1SARINA. Viuda ha de quedar la chata. 
Co1110LIN. CasAos ,os con el varal. (Va,m) 

ESCE A XIII 

S11t,n J1uan y J111u. 

lt1ZABKL, Cufotamc lo que ho pasado. 
Jmu. Después que tres años, seca, 

se quejaba, por In~ bocas, 
l:r tierra, á D o de sus gnctas, 
bu cando todo á I• llas 
(como mando Vuestra \lteza) 
vrno Abdias á cncontnrle> 
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v mil misterios le cuenta, 
diciendo que resucita 
al infame de Sarepta, 
v·en el hambre de su madre 
seis meses y más le aumenta 
el aceite con la harina; 
y que después en la sierra 
del Carmelo, le alimentan 
los cuervos (serán quimeras) 
maestresalas, los manjares 
que. hurtándolos <le tu mesa, 
le mini~tran; ¿qué n_o hará 
una , e¡ez hecn1cemi" 
Presentóse al He,, en fin; 
y, con osada soberbia, 
dice ser aquel, castigo, 
porque al Dios de Moisén deja; 
pero que si al fin pretende 
que fertilice la tierra 
C'I agua, hasta aiui negada, 
jume todos los I rofctns 
de Baal, que si impetrasen 
de su dios que el cielo llueva, 
él, como falso y perjuro, 
quiere perder la cabeza; 
pero que si no los oye 
y á Elfas su Dios alegra 
con el agua deseada, 
los otros la vida pierdan. 
Trescientos y más se juntan 
que la imagen rererencian 
del Dios de Sidón que adoran 
y una infinidad inmensa 
de todo el reino y provincias, 
y E lías, con , oz se,·era, 
sobre la cumbre de un monte, 
les dice, de esta manera: 
,Pueblo de l~rael, ingrato 
á Dios y :i tu ley suprema, 
¿de qué sin e que mudables 
sigáis doctrinas opuestas, 
para que andéis claudicando 
en dos partes, ya en las cicgaf 
imágenes del demonio, 
ya en nuestra ley verdadera? 
:-,;o malogréis vuestro culto: 
si el Señor, que está en mi lengua 
es Dios, seguidle constantes, 
si Baal, dadle obediencia. 
Yo he quedado solamente 
con vida entre los Profetas 
que al Dios eterno servían; 
ochocientos y i:incuenta 
son los que al falso Baa! 
y á los dioses de las selvas 
sirven, y da de comer 
la impiedad Je rnestra reina; 
yo solo, pues, y ellos tantos 
hagamos todos la prueba 
de cual Dios, el mío ó el suyo, 
es Jigno de reverencia. 
Demos a todos dos bueyes 
y escojan los que blasfeman 
<le mí, de los dos el uno, 
<li,·idanlc luego en pieza~; 
pónganle sobre un altar, 
carguen sus ara~ de leña 

pero no la apliquen lumbre, 
que yo de la suene mesma 
pondré el otro, hecho pedazos, 
sobre otro altar, sin que tenga 
fuego para el sacrificio, 
hasta que del cielo venga. 
!moquen ellos sus dioses, 
yo invocaré al que me alienta 
y aquel que piadoso o,cre 
lo que sus sim·os le rÚegan 
r el holocausto abrasare 
bajando desde su esfera 
llamas que el altar consuman, 
ese, Dios llamarse pueda.» 
Proposición admirable 
gritan todos; así sea: 
el reino lo quiere asi 
quien no lo cumpliere, muera. 
Los de Baal le\'antaron 
un altar, y en él aprestan 
la leña y el sacrificio; 
voces dan al ciclo. tiernas, 
y para que más le obliguen 
rompen (señora) sus venas: 
pero, en vano, por que sordo 
Baal su favor les niega. 
Vencidos. levanta, EHas 
(Je las aras que por tierra 
echaste, por ser del Dios 
que Jerusalén respeta), 
otro nuevo que edifica 
con no má~ que doce piedras, 
(en fe de las Tribus doce) 
y alrededor dejó abierta 
una zanja, como cava; 
pone el buey, pone la leña 
y doce cántaros de agua, 
hace que sobre él se ,·icrtan; 
lueflO, en el suelo postrado, 
la vista en el sol aten ta, 
presente el Hey y sus Tribus 
dijo á Dios de esta manera: 
¡Dios de Abrahán, Dios de Isaac, 
Dios de Jacob, haz hoy muestras 
que eres el Dios de Israel, 
y yo, siervo tuvo, sepan 
que he cumplido tus mandatos! 
¡Oyeme, piedad inmensa! 
¡Oyeme, Dios poderoso, 

, porque Israel se convierta 
y diga que tú, Sci'1or. 
eres sólo Dios, y vuelva 
(los [dolos despreciando) 
reducido á tu obedienr.ia! 
Con lágrimas yenerablcs 
esto dijo, cuando apenas 
diluvios de fuego bajan 
que el sacrificio, la leña, 
y hasta las piedras consumen 
quedando la zanja seca 
de la agua que, derramada, 
dió á tal prodigio materia. . 
¡Vive el Dios de Ellas! (pronuncian 
todos) ¡Los blasfemos mueran 
con Haal, su engnñ11dor. 
y quien por dios le confiesa! 
Degolló, por mano suya, 
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Elía~. á tus profetas 
sobre el arro, C> que llaman 
del Cedrón, )' luego llega 
al Rey, y que se recoja 
le a\'isa. porque ya emriezan 
inundaciones de nubes 
á hacer con los campos treguas. 
Llovió tanto, que no pudo 
hacer que no le cogiera 
Acab el agua en el campo. 
Mojado, señora, llega 
á descansar en tu dsta. 

(Dt drnt,·o con música.) 

UNos. ¡Vi,·a Elías, que remedia 
la esterilidad pasada! 

Tooos. ¡Vil'a, pues él nos sustenta! 
J1ZuE1.. Virirá si vo no vivo. 

Por las déidades excelsas 
que adoro (á pesar del Dios 
de ese rústico profeta) 
que he de lavarme las manos 
en tas corrientes sangrientas 
del que mis dioses injuria 
y sus ministros desprecia. 
¡Yo le beberé la sangre! 
¡Yo pisaré su cabeza! 
¡Loca estoy! No viva un hora 
quien reinando no se venga. 

JORKADA TERCERA 

ESCENA PRIMERA 

Salt fai.ls con bdculo, cansado. 

La \'Ítal respiración 
me faha, rendido vengo, 
por que: tengo 
celo á vuestra adoración. 
¿Es razón 
que rigores, 
de blasfemos pecadores 
perseguido, 
me den penas, por regalos, 
triunfando siemore los malos 
y siempre el justo atligido? 
¿Cómo, omnipotente Divs, 
permite vuestro poder, 
que una mujer 
ose competir con \'OS? 
De los dos, 
rns suprema 
Majestad, ella blasfema; 
su malicia 
persiguiendo á la inocencia, 
¿y basta vuestra c!em~~c~a 
á templar vuestra 1ust1c1a:' 
Otra vez en el desierto, 
peregrinando horizontes, 
por sus montes 
muerto vivo y peno muerto. 
¡i\yl ¡qué incierto 
es e[ descanso 

ANGEi., 
ELfAS. 

del mundo, céfiro manso, 
pues me asombra 
de una mujer el furor! 
Rt'Cread vos mi temor 
y deme este enebro somb,ra. 

(S/in!aSt al pit de un tntbro.) 

¿\'uestra providencia sur.in 
querrá, acaso, el plato hacerme 
con rnlrerme 
maestresalas de pluma? 
No presuma 
mi hambrienta necesidad: 
á la crueldad 
de Jezabcl, 
dnr hoy venganza cruel; 
pues profeta 
soy rnestro. Sepan proten·os 
que aqui me alimentan cuenos 
y allá una ,·iuda Sarepta. 
1\las, pcrmitidme que os pida 
mercedes de más recreo: 
vo deseo 
salir ya de aquesta vida, 
perseguida 
me atligc; no soy mejor, 
gran Señor, 
que mis pasados; 
s1 en las canas y cuidados 
los imito, 
desear morir con ellos 
por gozarlos y por l'cllos, 
no será, mi Dios, delito. 
El cansancio y la tristeza 
padrinos del sucl"io son; 
mi aflicción 
quiere aliviar mi flaqueza; 
la cabeza 
en este tronco reclino. 
Al fin vino 
si no propia, . 
la muerte r.n retrato copia. 
¡Bien l[cgadal 
pues al fin, en sus empeños 
gozaré la muerte en sueños 
que es lo mismo que pintada. 

(Rtcutstast y dlltrmt, Raja un dngel 1· 
dljalt ti l,1 c,1btctra ull i•aso dt agu,1 y 
una tortilla dt pan, r vutla) 

ESCEN,\ li 

hl.ÍAS )" un ,\1,r.r.1 •• 

Despierta y come. 
¿Qué es esto? 

¿Quimeras mi sueño fragua? 
Pero, un pan y un , aso de agua 
á mi cabecera han puesto. 
Reciente está, entre cenizas 
parece que se coció: 
el ciclo le sazonó (Comr.) 
¡,ues sabroso le sua\ iza. 
Comeré una parte de él 
y guardaré lo demás; 
no gusté cosa jamás 
como esta. Ama1g I es la miel 
con su sabor comparada. (lkbt,) 



LA lUJER QUE MA 'DA EN CASA 

ANGEL. 

ELíAS. 

El agua es n~tar d , in:>; 
dichoso fué mi camino, 
tenturo m1 jornada: 
re t,IU)óme el aliento. 
Gtra vez me ha pro\'Ocado 
el sueño. Dormid, cuidado, 
pues no da el cielo el sustento. 

Wutrmnt r dtntro, ~, rl ángtl,) 
Despiena) come, que tienes 
mucho camino que andar. 
Bien puedo; con tal manjar 
ya mis males juzgo bienes. 

(Dtspifrta1t COrnt ,. btbt,) 
Vueh o á comer, su apetito 
de nue\ o me fortalece; 
Yuelvo á beber, )a parece, 
dcsma, s, que resueno. 
Recobráos, pues, fuerzas mtu, 
que en , irtud de este manjar 
b en podremos caminar 
cuarenta noches ) dias. 
Al monte Oreb, siento }O 
Señor, que me ericammáis, 
Moisés cuando le} le dais, 
cara á cara en él o \'IÓ. 
Sina1 r Oreb, todo es uno. 
¡El ánimo al temor ,·enza! 
Caminemos, que hoy comienza, 
como el de Moisés, mi ayuno. (Vas,.) 

ESCE A 111 
Saltn Ac.u ,. Ju,.eza.. 

ACAB. 
Déjame, esposa, fenecer la vid3, 
pues, siendo Rey, cumplir no puedo un gusto: 
un men_osprecio ha sido mi homicida, 
un sent1m1ento mata al más robusto. 
Que }O á Nabot ,i~ite; que le pida 
una misera , ñn, } por ser justo 
no se la quite y que :-;abot se atma 
negársela á su Rey, injuria es nueva. 

o es Re}, 01 e te blasón gotar merece 
quien halla res stencia en su apetito. 
¿Quién duda que lsraelJlO me obedece, 
pues cuando de un ,·asalto necesno, 
-rebelde mi deseos desvanece? 
De lesa Majestad -fué u delitc; 
no la corona } a mi si ene!> ciña, 
pues aun no tengo imperio en una villa. 
Reine 'obot, pues JI se me rebela; 
q u1te la , id~ á Acob, pua me desama; 
que pu<:5 ninguno mis n¡;ra\',0 cela, 
más estiman su ,su to que m1 fama. 
No quiero más, l\'lr; nad,e se duela 
d_e ,·er que en. vez. de solio en llnn cama, 
sm comer, mis ~ongo¡a muluplique, 
y d sola una pared las comunique. 

hue J.. 

Por cierto qoc tus penas ocasionas 
por pérdida notable : razón I ene . 
In Junos grandes ~on las que pr onas, 
todo el mundo te.- pri\ a de tus bienes. 
¡Oh! qué bien que triunfaras de coronas 
enemigas, honrándose en tu sienes, 

si, aun no como mu¡cr, como una niña 
lloras por el juguete de una \'hia. 
No por eso te mucru; yo me atm o 
á que cumpla~ en bre\e con tu ant jo. 
Come y sos1esa, que antes de que Febo 
peine la Aurora u cabello ro¡o, 
en ti, tendrá la ~1ña, señor nuevo. 
'abot castigo, fin, en fin, tu eno¡o. 

Entrégame el anillo con que sellas 
) fla de mi industria tus querellos. (Dá1tlt) 

AcAB. 
'o su heredad me altera, su desprecio. 

¡Que 1¡1n hombre .•. 

JEZABEI. 

Basta, ba ta, no prosigas. 
Vete y déjame hactr. 

ACAB. 
Pús;la en precio ... 

JEZABEL. 

V etc ya y otra coso no me digas. 
AcAB. 

Más valor que yo tienes. (Vaittl Rey) 

JEZABEL, 

Nabot necio: 
s1 mi amor desdeñoso desobligas, 
} hoy no otorgas tu dicha á mis deseos, 
satisfarán venganzas tus empleos. 

ESCENA IV 
Sal, NAIIOT,-D1c11 ... 

NABoT. Cnsclia me ha dado avi o, 
9.ue Vuestra Alteza me liorna. 

JEZABEL. abot, si es fuego esa liorna 
dc:ciros mis llamas quiso. 

NAnoT. 'o entiendo eso, gran señora. 
J ZABEL. Siempre fué el encogimiento 

mendigo de entendimiento. 
Quien las palnbras ignora, 
mol, Nabot, podrd entender 
el lenguaje de lo ojos, 
donde sus gustos ó enojos, 
á quien los sobe leer 
escribe el alma. 

NABOT. Remota 
esa ciencia está de mf. 

JEZABEL. Créolo; que ya } o os, i 
en co as de amar, idiota. 
Pero, quiéroos} o enseñar 
á que enigma acertéis, 
paro que abio quedé s, 

, si bien os ha de costar 
mucho, el error la lección. 

'Ano1. Expllqucsc \'uestra Alteza. 
JEZABEL, A no ser lo rusuqueta 

vuestro, tanta, en ocasión 
os puse } o, cuando os \ 11 
) , uestra dicha c.xphqué, 
que os obligara. 

'A101. No é, 
sefiora. 

JORNADA TF.RCERA 479 
J1tABEL. Esperadme u ; 

que s1 la pr ;encía Real 
o tiene, ó ·o o turbado, 
medo la 10 u na me ha dodo 
que os ha d estar b1 n ó mal. (l iut.) 

ESCENA V 

ABOT,I I • 

¿Qué es esto, fortuna mla? 
¿Qué pretende esta mu¡cr? 
¿ Pero, qué ha de pretender 
qu en es toda tiranla? 
Qu en á D os tiene osadia 
de opone e; quien rcprueb:i 
la IC) que -á lo cielos I eva 
) ,he, peranza en Vo , 
atm 1éndose á su Dios, 
¿_qu mucho que al Re) se atreva? 
Pues fuhmne contra mi 
tempestades Jezabel; 
que, A l) o , al Re) y á Raquel 
fidelidad promeli. 
er traidor. no; morir si: 

pues cu ndo á furor se incite 
) lo cab za me quite, 
!'.i nombre á matronas da 
cast , 1 fama en mi habrá 
un hombre que las 1m1tc. 

ESCE 'A VI 

SaltCI\ISEL14, 

La Reina, Nabot, os manda, 
pi". mero que os ausentéis 
de e ta sala, que estudiéis, 
pu el fa,or no o~ ablanda. 
vue tra J cha, ó \ uestro daño, 
aunque e nue, a I" dqctrma. 
Corred aqucsa cortina 
} dad u ar á .i engaño. < i as,.) 

ESCE 'A VII 

NAIIOT;JKlAaiL,dt11tro. 

u . 1Jeroghficos confu os, 
)a os descifra m1 temor! 
1En gma torp s de amor 
no adm to vue-;tro abuso 1 
() cha ó da 10 me ofrecéis: 
s1 la d .. h ha de co tarmc 
tan cara, que de peñarme 
porque la ehJo que é , 
(puesto que en m1 mal reparo) 

acabada de alcanzar 
me pesa, no he de comprar, 
c1cl , el pe5ar t n caro. 
Oi .. hn que por mano,. nes 
d Jez , to a e n , 
no te admuo. ¡ lo ro o datíos, 
, u tros ma e t n mr bienes! 
Daño que al c1 lo encamina 
no es bien que doiio e llame; 

dcha que ha de hacerme infame 
no honor. Corro la conina. 

(Corr• v11 ~rt111a, ,·aobrtun b11f.dt ts­
tarán ,~, /vtnl dt plata,,. t11 titas lo 
qrttll MI t ,a di tlld ,) 

Tres fuentes sobre una mesa 
(en lo que ofrecen contr rins) 
mue tran con msignias varias 
lo que cada cual profesa. 
En esta e tá una corona 
y en\ uelto en elln un cordel, 
plato, en fin, de Jezabel, 
que d:gn'dades pregona, 
porque en patlbulos paren. 
Un rótulo dice as!: 
{l.tt.l «La corona es para t1 
como miedos se rcparen.»­
l.1bre está de e tos combates 
m1 honor, hasta nqul fehce. 
Este sobre el cordel d ce: 
(ltt.) «Para que á tu Raquel mates.» 
¡A, cielosl ¡A) prenda mlal 
s , 1ve mi alma en los dos, 
dándoos \ o In muerte á vos, 
,crdugo de mi serla. 
Sobre la fuente segunda 
una csr y una toca 
:l. confus n me provoca. 
il~n qué te enigma se funda? 
U ce el mote de esta suerte, 
que e td en lo espada á esta parte. 
(l.tt,) d I erro, para C4St gartc, 
y toca, para quererte.» 
Fac1I se deja entender; 
pues muestra de enfrenada 
que es Re na, y que tiene espada; 
y n la toca, que es mujer; 
que s m rr ¡o á querella 
me sati ( rá amorosa; 
pero fiera n0 u rosa 
si mi d ;d n la atropella. 
¿l lay tal dcsalumbrom1ento? 
·La torreza, qué no hará? 
Lleno e tercer plato está 
de piedras, y de sangriento 
hcor. La letra me admira 
y me causa confusión. 
(lu.l «~o son piedras: rll)OS son: 
mi dcspr .. :o te las tira.» 
¡Ay cielos! A qué banquete 
Jczob I me hacon\ld do: 
que monrc apedreado, 
s1 no In amo, me promete. 
1P1edras: en vue tra firmeza 
qui re apr nJer m1 con tancial 
¡l· ulmfnelo la arrogancia 
del poder y la torpeza! 
Por m1 ley y mi Re}, pierda 
In vida abot, que es fiel; 
que pue tira Jezabcl 
piedra~ á Do , no está cuecda. 
Espada d u mahc1 , 
dtJ ni ¡ucz Suprc cuenta, 
pues, 1 ha ) torpe, afrenta 
la cspaJJ de l11 justicia. 
Corona, si en su cabello 
serviste de insignia Real, 
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bajúos )' seréis dosal 
con que suspendáis su cuello. 
Cordel, semd de escarmiento 
á los idólatras vos, 
mientras que A mi Rey y i\ Dios 
confieso, al darme tormento; 
que, i\ la muerte me apercibo, 
no á su llama deshonesta; 
y para dar la respuesta 
la \ 11 corona derribo. 

(Dtrrlbala y la pisa,) 
Porque su interés desprecio 
y como infame la piso. 

JEZABEL. (Dt1dtdt 11lro.) Llorará tu poco aviso: 
apedrcárnnte por necio. 

NABOT. Por necio no, por liel si. 
'o temo tus nmenazas: 

túmulo eterno me trazas: 
este c;olo apetecí. 
Laureles, logro, leales, 
que inmortalicen mis medras. 
1 Labra, t,rnna, las piedras 
y junta los materiales; 
que, de deñando tus , icios, 
mientras la muerte me da:i, 
piedra prec,osns S<'rán 
de inmortales edificio~ 

( J'ast y cubrtst la nimi ) 

ESCENA \ 111 

Saltn do1C11.rD.1DAr.os J1itjo1, ltytndotlunotslt paptl, 

(l.tt,) •Los, asaltos que sin nenguar secretos 
de su Principe, guarden su,; órdenes, merecen 
,_ue en su prh·anza se prefieran á los demás; 
Nabot, israel,ta, ,·ccino, uestro y poderoso en 
rnestra repúblicn, me tiene cnminalmente 
ofend,do, buscad pues dos tesugos, que los 
di\divas cohechen, y ~stos afirmen que le O)e­
ron blasfemar de su D10s ) de su Hey; y, exa­
minados, publicad general nyuno (corno en 
Israel se acostumbra cuando se espera algún 
castigo riguroso); llamad luego 11 , 'abot A 
vuestro tribunal ) presentados los testigos, 
sin admitirle descargos, le condenad por pu­
blico blasfemo, acándo!e ni campo, donde 
muera, como la lev dispone, npedre.ido, apli­
cando sus bienes "todos á nue tro fisco; que 
ejecutada con toda d1simuloción esta senten­
cia, yo me daré por bien sen ldo y \'OSOtros 
quedaréis premiados. De nuestro Palacio Heal 
de Jezrael.-Yo el Rey» 
C1uo. 1. 

0 Esto el Rey, nuestro señor, 
manda. 

Cmo. 2.• ¿Quién creJern lnl? 
C,uo. ,.0 Xo \'i\'e más el leal 

de lo que quiere el trai~or. 
De ros, y de mi confía 
la ejecución de este insulto. 

Crno. 2.• Para I>:os no le lla) oculto. 
Cn:o. , .• Sncrflega uranla. 
Cruo. 2.0 Nabo! es en Jczrael 

(aunque el más rico) el más santo. 
Crun. 1. • Y aun por 'illber que lo es tanto 

le per i¡;ue Jezabcl. 
Pero ¿en qué os rcsoh éis, rns? 

1 \ ·o\ r-. \ 

C1t:u. 2.º Tem,> .í D,os, mi\~ también temo 
á un He) tirano) blasfemo. 

Cmo. 1.• En dando en temerá Dios, 
será el Hey uestro homicida, 
mandando que muerte os den. 

Cn;o. 2.° ¡Ay Cielos! 
Cmo. 1.0 Nabot tambifo 

le teme y pierde la ,·,da. 
Dad en , ueslros riesgos corte. 

Cn!o. 2.0 ¿Y habrá, para estos suce os 
testigos fal os? 

C1Lo. 1.0 ¿Pues esos 
pueden faltar en In corte? 
Dos pide el Rey, y otros dos 
tengo, que lo son á prueba. 

C1uo. 2.0 I· uerza hll de ser que me ntre,·a 
primero que al Rey, á O.os. 
Tirano uno, otro clemente ... 

Cu:o. r .• Busquemos otro testigo 
que habiendo tres yo me obligo, 
á hacer el caso e, idente. 

Ciuo. 2.0 ¡Con qué de temores lucho! 
¡oh Rey implo! ¡oh lil muierl 

Ciuo. 1 .º O rnonr, ó obedecer 
porque un, ) o el Rey, puede mucho. 

n·ust,) 

ESCE. A IX 

SJlt RAQC L, CQnco1ada. ()os C1t1DADA~O , dtlll 

RAQUEL. 'o sosiego, no reposo; 
no hay descanso para mi. 
¿Qué tengo? ¿Son celos? SI; 
pero no; más riguroso 
es mi mal. ¡Ay caro esposo! 
1Y qué caro 
me has de costar, si reparo 
en un sue110, 
que de mis potencias dueño, 
tragedias representaba, 
cuando en sangre se bañaba 
una serpiente, 

¡que \enenosa, inclemente, 
/en tus carnes se cebaba! 
Mos quien i\ sueños da fe, 
provoca á enojo á los cielos; 
dormlme llena de celos; 
sierpes en ellos soñé: 
Jeznbel el áspid fué, 
que la cha, 
rn~ntrasdel~l~d te prl\'~ 
Circe nue,n, 
en tus entrañas se ceba, 
pues tu posesión In diste; 
pero mal acierto hiciste, 
pensamiento; 
que Nnbot la ama contento; 
y vo le vi muerto, ¡af, tnstel 
Se'ntnr me quiero por Hr 
si sosiego de este modo. (Silntast' 
¡T,1do penas! 1 \nsias todo! 
¡Todo llorar y temer! 
Mi\s es esto, que querer; 
más pesar 
es esto, que sospechar. 
1Ay, desvelos! 

¡Ojalá, Nabot, sean celos! 
Que á trueco que no recibas 
pe.nas que han soñado vivas 
mis qu11neras, 
JO sufriré que á otra quieras 
en albricias de que ,·ivas. 
Menos quietud asen1ad.1 
tengo. (/.t11tin1au y pastas,.) 

¡Ay, quintal Quiera Oios 
que no me venga por ,·os 
más mal que no ser amada. 
Ya vuestra vista me enfada; 
mas temores 
tengo yo que tenéis llores. 
Penas reo 
seguirme, si me paseo: 
penas, si me siento apenas 
entre rosas y azucenas. 
¿Qué he de hacer? 
Infierno debo de ser, 
pues no hay en mí sino penas. 

(Dicen d, dtnll"o.) 
ü110. 1.• A Nabot han condenado 

y le llevan á apedrear. 
RAQeEL. ¿Qué escucho:' ¡Ay, cielo! ¡.\ v, pesar! 

¡Ar, de dicha~ ¡Ay, cuidado! 
Cwo. 2.• Púes ¿por qué le han senti:nciado? 
üuo. 1.• Por blasfemo. 
RAQUEL. ¿Por qué vivo? ¿Por qué temo 

el irá morir con él? 
Croo. 2.• Justo y fiel 

fué á Dios y al Rey. 
Croo. ,.• Y aun por eso. 
R.&QUEL. ¡Qué bien dijo: ya es exceso 

ser leal! 
¡Perderé con muerte igual 
la vida, pues pcrdi el seso! (Vasr.) 

ESCENA X 

A la 1tnlana dt una torrt Jsu■1L y Ac;u . 

kzAIEL, Goza ya la posesión, 
Rey, que tanto has deseado. 
\'uelve en ti, si desmayado 
te tuvo su priración. 
Ya murió :-.;abot; no impida 
tu gusto esa pena ingrata. 
¡Comprado la has bien barata, 
pues sólo cuesta una vida! 

Ac.u. ¡Av, esposa de mis ojos! 
¿l~s posible que murió 
quien mi agrl\ io ocasionó? 

JuulL, As[ vengues mis enojos 
como yo loi. tuyo vengo. 
Por blasfemo apedreado, 
y en su sangre revolcado, 
tu satisfacción prevengo. 
Mira, bañadas las piedras, 
desde aquí, en su sangre vil. 

Acu, ¡Qué pecho tan varonil 
te d1ó el cielo! Cuantas medras 
me vienen, son, cara esposa, 

i... por tu ca usa. 
oa&&IIL. Ve á tomar 

posesión, á su pesar, 
de su vi,ia deleitosa. 

COMEDIAS DE TIRSO DE MOLINA,-TOMO 1, 

Recréate en su ,·er~el, 
que cuando imposibles ridas, 
ya sabe, á costa de vidas, 
comprar vidas Jezabcl. (Vanst.) 

ESCENA XI 

Salt Jlaqutl i ut/los los cabtllo1 y tnlutada, 
,. dtltnllndola Aaous r J OSEPIID, 

A110IAS. 
JosEPHO. 

AaolAs. 

RAQCEL. 

ABOÍAS, 

RAQUEL, 

¡Dejadme, idólatras torpes! 
¡Soltadme, ale\'es ,·ecinos 
de l11 más impla ciudad 
que á bárbaros dió edificios! 
¡Sacrilegos envidiosos, 
de un rey tirano rninbtros, 
de una blasfema vasallbs, 
de una falsedad testigos, 
de un Abel Caines fieros, 
de un cordero lobos impíos, 
de un justo perseguidores, 
de un inocente enemigo:;! 
¡Soltadme, ó haréos pedazos! 
¡Ojos tengo basil iscos! 
1Vlvora soy ponzoñosa, 
¡Veneno son mis suspiros! 
1Scltadme ó abrasareos! (S111/1au.) 
¡Qué lástima! 

Compash·o. 
lloro suspenso. 

Sosiega, 
señora, que son indignos 
de tu honor, esos extremos. 
¿Qué honor? Si lo fuera el mio 
¿no me lo hubiera quitado 
ese Rev, torpe y lascivo, 
e~a Reína hambrienta de honras? 
Con ellos no hav amor limpio. 
¿Qué fama no han asolado? 
¿Qué opinión no han destruido? 
¿Qué castidad no profanan? 
Honor aqui, yo es delito; 
virtud aqul, ya es infamia; 
verguenza aquí, ya es castigo. 
Si al píe dt'l alcázar real 
das en estos campos gritos, 
provocarás á los Reyes, 
pues es forzoso el oirlos. 
¿Pues qué es lo que yo pretendo? 
(,{ , ocu ,) 1Acab sangriento, vil hijo 
de Amri, que á su Rey traidor 
le forzó á abra~arle vivo! 
¡Adúltera Jezabel; 
que al demonio sacrificios 
ofreces, para que en ellos 
licencia des A tus vicios! 
La e:.posa soy de Nabot 
el que porque nunca quiso 
consentir en tus torpezas 
es de tu crueldad prodigio. 
Mandad con ~I darme muerte: 
acompañe un rigor mismo 
dos almas, que en tiernos lazos 
reciprocó un amor limpio. 
¿Por qué (decid) le rnata,tes, 
cohechando falsos testigos? 
Pues, cuando blasfemo fuera 
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(como aílrman fementidos) 
imitador de sus Reyes 
mereciera, por seguiros, 
la sacrllega privanza 
de vuestros favorecidos. 
¿Qué más blasfemias ttiranos! 
qué las que habéis los dos dicho 
á Dios, y no os apedrean 
siendo común el delito? 
Dlganlo tantos profetas 
consagrados al martirio 
por vosotros, cuya sangre 
está dando al cielo gritos. 
D!galo el gran Zelador 
de nuestra ley, perseguido 
de vu1:stra impiedad tirana 
por sierras, montes y riscos. 
Dlganlo tantos altares 
arruinados, destruidos 
por vosotros, que erigieron 
á Dios tos padres anuguos. 
tBlasfemos! en fin, ¿reinando 
vo~otros y el dueño mio 
muerto? ¿b.n vasallos y Reyes 
serán acaso distintos 
los insultos generales, 
siendo, en substancia, los mismos? 
¿Por que st afectáis rigores 
no os ofende lo que os digo? 
¿Por qué no hacéis apedrearme? 
Cántos hay en este sitio 
que en la sangre,~e mi ~sposo 
se han bañado. St os 1rmo, 
mandad que mezclen con ella 
la que á Nabot ~acritico. 
Bánense unas mismas piedras 
en la esposa y el marido. 
1Serán tálamo de sangre 
las que su túmulo han sido! 
Pero ¿para qué doy voces 
pues tan crueles os miro 
que, por más atormentarme 
negáis la muerte que os pido? 
1Ansiasl ¡mostradme el teatro 
de mis tragediasl 

Aaob.s. . Oos rios 
son, de lágrimas, mis ojos. 

Jos1mro. En sentimientos la itnito. 
Descúbrese tendido en el sutlo ~A.BOT, 

muertn en camisa y cal{OIIU dt lttn(Oi 
" y et' l!tstido ma11chalÚI de sangre, en­
t re un montón de pitd1·as, tambidn e11san­
grentadas. 

RAQUEL. ¡Ay dueño de mi esperanza; 
regalo de mis sentidos; 
consuelo de mis congojas; 
de mts tormentos aliviol 
Celosa lloraba yo 
engaños y desatinos. 
¡Qué car.as satis(accioncs 
á costa de emtrambos, mirot 
¡Mi Abel, mi justo, mi santol 
tPisad climas más benignos, 
pues, colocado entre estrellas, 
mártir os honra el Olimpol 
A llar de piedra, estas piedras, 
rubles y granates finos, 
al simulacro del cuerpo 

AsolAs. 

holocaustos os dedico. 
Más valen que los diamantes 
crisolitos y ¡acintos; 
diadema os labran, mejores 
que esmeraldas y zafiros. 
Por reliquias, las venero; 
por sagradas, las estimo; 
las beso, por sangre vuestra, (Bésa/111.) 
por mis Joyas las recibo. 
¡Plegue á Dios, tigres de H1rcania, 
Acab, del cielo maldito; 
idólatra Jezabel, 
oprobio en Samaria y Tiro, 
que no quede de vosotros 
memoria al futuro siglo, 
vasallo que no os desp~ecie, 
rigor que no os de casttgol 
¡Quiteos la vida y el reino 
el mas confidente amigo, 
destruyendo en vuestra sangre 
desde el decrépito al niño! 
¡Si el Rey marchare á la guerra, 
flecha de acero pr~lijo 
le atraviese las entrañas 
de tanta blasfemia asilo! 
¡Si JczabJ enviudare 
despedácenla á sus hijos, 
sin permiurla llorarlos, 
quien blasonaba serv1rlosl 
1Ese alcázar, desde·donde 
morir mi inocente ha visto, 
cuando más entronizada, 
la sirva de pn .. -c1p1ciol _ 
1Desde el más alto home~~Je 
mtda el aire, hasta este stuo; 
y antes que le ocupe, mu:ra, 
oprobio á grandes y á chtcosl 
¡Lebreles la despcda~en, 
arrastrándola los mismos, 
cuarto á cuarto, por lo~ camp~, si 
miembro á miembro, por los nsco 
¡No dejen reliquias de ~lla 
de carne, hueso, ó vcsudos, 
sino la cabeza sola 
para acuerdo de delitos! 
¡Cielos píosl . . . . 
¡Justicia en tanto mal. ¡u sucia ptdol 
¡Vengad, piadosos cic.los, _ 
mi esposo mis agravios Y los vues 

' (trosl 
Enju~ad, señora, el lla~to; 
que st es la venganza altv10 
con que descansan ofensas, 
por mandato de Dios vino 
et Profeta del Carmelo 
y de su parte le dijo, 
(cuando iba el Rey á tomar 
la posesión, presumido, 
de la viña de Nabot) . 
que con los mcsm?s castigos, 
morirán él y la Re1~a, . 
que al cielo le habéis pedido. 
Llevad á enterrar el cuerpo. 
Será, muerto, ejemp)o v1v? 
del mal que á los Reinos viene 
por una mujer regidos. 

(Vanse r 111c/i.brm 1/ clllrpo,) 

JORNADA TERCERA 

ESCENA XII 

Sal,n ZABULÓN, DOIIBÁN y L ISARINA, pastores, y á lo 
soldado gracioso Co11roLIN. 

CORIOLIN.¿ Cuidáis vosotros que es barro 
ser sueldado? 

ZuuLÓN. ¿Que el lugar 
dejas solo, y sin llorar? 

Coa10LÍN. Tengo el! alma de guijarro. 
¿La sierra no me quintó? 
¿No vo por ella á la guerra? 
Pues llore por mí la sierra, 
que no pienso llorar yo. 
Aqueste vficio me cuadra. 

LtURINA. ¿No mos verás más, de vero? 
CoRIOLiN. No, hasta ser Emperadero, 

ó si no cabo de escuadra. 
LtSARINA. ¿Cabo de qué? 
0oRBÁN. De cochillo. 
C'.óatOLÍN. Eso mesmo pescudó 

una vie¡a, que alojó 
en casa á un medio caudillo. 
Estaba una compañia 
en la su aldea hendo gente 
(y aun hunos) y ella inocente 
de manera le sen·ia, 
que decentó una tinaja 
de un tinto, que con pies rojos 
d1z que saltaba á los ojos. 
Era tahur de ventaja 
en esto de alzar de codo 
el tal cabo, s-U alojado; 
y, del tinto enamorado, 
te resquebraba de modo 
que en ell alma le mella, 
pero. porque no se hallaba 
bebiendo solo, brindaba 
á toda la compañia. 
Llevábalos á su casa 
dos á dos y tres á tres; 
estuvieren alll un mes: 
¡andaba el brindis sin tasa! 
Sospiraba cada instante 
la vieja, el daño presente, 
viendo la sed en creciente, 
v la tinaja en menguante. 
i 1as ¿qué mucho que el stntido 
perdiese, si aquel licor 
suplía con su calor 
las faltas de su marido? 
ll uesc el huésped importuno, 
torando á marchar la caja; 
que elt' espirar la tinaja 
y ellos irse, hué todo uno. 
¡Vaya con la maldición! 
la viuda pobre decfa. 
¡Guay de vos, tinaja mía 
agotada hasta cll hondón! 
Sin vos ¿qué ha de ser de mi? 
¿quién habrá que me mantenga? 
¡Que mala pascua le venga 
á quien vos ha puesto asil­
Tratad al soldado bien, 
(dijo uno muy presumido) 
que el huésped que habéis tenido 
es cabo de escuadra.-¿Quién?-

Quien sirve al Rey y trabaja, 
y es cabo de escuadra.-Igual, 
(respondió) dirá ese ta l, 
que es cabo de mi tinaja.-
y porque no es para más, 
á Oios, que me vo á romper. 

LtSARINA, Pues ven acá ¿sabrás ser 
sueldado tú? 

CoRrOLÍN. Buena estás; 
yo se tocar las baquetas, 
comerme un horno de bollos, 
hurtar gallinas y pollos, 
vender un par de boletas, 
echar catorce reniegos, 
arrojar, treinta ¡por vidas! 
acojer hembras perdidas, 
sacar barato en los juegos; 
y en hatallas y rebatos, 
cuando s~ toman conmigo, 
se enseñarle ali enem go 
las suelas de mis zapatos. 

ZAZULÓN. Eso es ser gallina, en suma. 
CoRIOLÍN. Decís, Zabulón, lo vero. 

¿Por qué pensáis que el sombrero 
lleva el sueldado de pruma? 
¿Sí, porque huJendo después 
que la batalla se empieza, 
volando con la cabeza 
corre mijor con los pies? 
Esta es de gallo, y trabajo 
por darla aquí, en somo estima, 
que, como el gallo va encima 
y la gallina debajo. 
Soy gallina en esta empresa, 
que sabré cacarear, 
porque al comer y al cenar 
haya galltna en mi mesa. 

LrsARtNA. Otos te vuelra á nuestros ojos. 
Los oos. 1Coriolin á Dios! 
CoR101.IN. A Dios. 
LrSARINA. ¡Acordáos de mil 
CoR10LIN. ¿De vos? 

Dejadme agarrar despojos; 
que yo os llenaré el corral 
de las gallinas que hurtare, 
y si en la guerra finare... (Llora.) 

LtsARINA. ¿Lloras? 
CoR10LIN. Y cuerno en señal 

de que mi alma se condena, 
antes dell amanecer, 
prometo de irlos á ver 
en fe~ur~ ~e alma en pena. 

LtsARINA. No, Conolm, eso no; 
yo os perdono la vesita. . 

CoR10LIN. Qu1éroos yo, que sois bonita; 
de allá os pienso llevar yo 
dos diablitos como un oro, 
que vos barran, que vos rieguen, 
que vos guisen, que vos frieguen. 

LtSARtNA, ¡Tirte ahueral 
Co1110LfN. · ¡Ay, cómo llorol 

¿Pensáis que la guerra l!s paja? 
Embracijadme, y adiós. 

LtSARtNA. ¡Que os me vais el zagal vos! 
Co1110LIN. A ser cabo de tinaja. (Va,1se,) 


